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AbHisiSTRAiU'P : I. Saslrp^'

La lii.sloria i\c los do.s años qiio lle­
vamos (lo (fhriosa os la liisloria infa­
me y ullrajanle do la  hij)u(!i-csía y do 
la inmoralidad más desvcrgniizadas.

Sus páginas escaldarán de vergüen­
za las mcjil!a.s de las generaciones ve­
nideras, por la -gran ignominia (¡uo pa­
ra o! pneldo ospafinl ciuiorran.

La evidenciaivinos hoy por ol Indo 
(|ue más diroclaimmle loca á Ku L om- BATR.

Kl gobiorno asegura (pie hay lilior- 
tad do impronla, con el cinismo y des­
caro que solo se esplica siendo su jefe 
Prim  y Prats.

Sohre Iíl  Combate pesan, sin em­
bargo, veinte y ocho causas con más 
de Í 7 0  denuncias, y ébrios en su e.s- 
pírilu de, fiscalización los seides del 
|)oder, han denunciado criminalmente 
hasta anuncios como ol signionie que, 
como ojomplü, copiauuxs. . .. _

»Rn el barrio de las Pcñiielas, caile 
de Martin Yargas, mim. A, se ha esta­
blecido un casino-clnb republicano de­
mocrático federal, bajo la denomina­
ción de distrito de la  Inclusa,

Esta aberración escandalosa de la 
justicia histórica solo puede respon­
der á la  presión terrible que desde los 
ministerios se ejerce sobre su concien­
cia y sus actos.

E u  C ombate no se i’ecile en pro­vincias, porque las órdenes de no de­jarlo circular son terminantes: tenemos ejemplares de cartas de personas respe­tables denunciándonos estos robos lega­lizados de los niimeros de E l Combate.
E n  Madrid se han arrancado vio­

lentamente de manos de losespendedo- 
res, enoarcelamlo á cuantos pivteiulian 
oponerle á este acto de fnerza.E l Combate se roba, pues, en to­das parles con un descaro que asom­bra, V sn director, que por su cuali­dad de dipnlado no gimo aun en la cárcel pública, está amenazado do in­mediata prisión, porque la comisión de flipulados (pie tiene que informar sobre ÍO.S suplicatorias que para procesarlo evislen, la couipomm ministeriales en su mayoría.

Y  «jamás hubo mas amplia liborlad 
de imprenta*» aseguran los apóstatas 
Piivéro y Marios.

Esto es horriiile, torpe ó inicuo,
Esto es el crimen y el insulto.

LA a f r e n t a
'/ PE rONrRPTA fON VA AmFRTA,

T,r audacia de; Prira y Prats y de ese 
mal aci)nseja<lo jóveu corren parejas por 
lo visto.

No solo han resuelto traerlo á 1a ma­
yor brevedad posible, sino que se le hace 
desembarcar en la ciudad más populosa 
y republicana de España , y  se procura 
que pa.se por el pueblo heróico que guar­
da como un legado sagrado el renombre 
de que goza por tiaberse sacrificado por 
la independencia déla patria.

Pueblos de Barcelona y  de /taragoza, 
de Cataluña y de Aragón iodo, ya lo 
veis.

El cínico é inmorul gobierno de Prim 
y Prats pretende traer á un rey extrau- 
jevo votado por 191 traidores pasándolo 
por entre vosotros.

.A la traición añade e\ insulto feroz de 
creer dócil y cobarde al pueblo catatan, 
al pueblo demócrata por escelencia, y 
.sumiso y perjuro al pueblo de /taragoza, 
á ese pueblo de liéroes, que á la tradición 
(utriótica_ a ñailod  juramento iiccbo con 
antó entusiníánc) y  détlISÍAn'él ñno pnsa-.^ 

do jauto cou el eminente tribuno ImuíHo 
Castelar.

Castelar y pueblo de Zaragoza, ya veis 
en que estima vuestro valor , vuestra 
DIGNIDAD y  vuestros solemnes juram en­
tos la cuadrilla de miserables que capi­
tanea Prim y Prats.

¡Ob! ¡á la traición la afrenta!
Castelar y  pueblo de Zaragoza, bien 

sabemos la contestación que daréis á tan 
cobardes insultos, porque ninguno de 
vosotros ha faltado jamás á sus juramen­
tos; pero en vista de semejante ultraje, 
es preciso que Castelar y Zaragoza, Ca­
taluña y Aragón todo, no solo luchen 
como cumple á sus compromisos y á sii 
españolismo, sino que es indispensable 
respondan al insulto y' á la audacia del 
poder con la prisión de ese desgraciado 
extranjero que viene á hollar con su 
planta inmunda la más pura y clá.'íica 
tierra del valor y de la iuilepemlencia 
patria.

Es indispensable, sí, que si Aosta y 
los miserables que, le han entregada el 
honor, la libertad y la soberanía nacio­
nal, se atreven á cumplir lo que por la 
prensa se anuncia, uo salga ninguno li­
bre de Aragón.

lis indispensable que á la afrenta á 
esos pueblos y  á Castelar inferida, res­
pondan á los canallas reales que los ul­
trajan, del mismo modo que los romanos 
de la República respondían á loa reyes 
bárbaras:

«¡Guerra á muerte!*^ Iiasta que al rey, 
atado coii eadeiia.s al carro del .vencedor, 
se le paseaba hiimilladu por las cailles de 
Roma.

Es Indispensable que la  afrknta  se  
CONTKSrH CON LA AFRENTA.

La prensa anuncia para el 23 del cor- 
riente la salida de Aosta de Florencia y  
su inmediato desembarque en Barcelona, 
con objeto de llegar el día 1 °  de Enero á 
Madrid, donde se le pretende coronar rey 

FeDflfTn.

¡VIVA ELPUKBLO EtíPA.^üL!

seria; cuando el crédito bajo todas sus formas 
sufre y padece; cuando los ftibrkaatca, los 
obreros, los propietarios, los iaquüinos, el 
agricultor}-ol comerciante unidos por ol in­
fortunio piden ¡1 Vuz en «rito mis salida para 
escapar á taiitiis tlesgracias y dea?enturas tan 
grandes como sobre sus cabezas pasa el rase­
ro y el nivel de un gobkrno usurpa'lov; la 
prensa ministcriBl, revolviéndose en el torbe­
llino de una política vieja y gastada, desleal 
y perjura, sin un sentimiento generoso que la 
guie; sin nna sola idea de justicia que la 
aliente, y obedecienlo tan solo ó los marídalos 
del pcgufñQ tíicíatíor Prim, nos habla de la 
necesidad de que para la próxima llegada del 
Híesias anunciado por el enano Prim en la reu­
nión del Sonado, la dsjm5/ea Soberana debe 
terminar sus tareas y, en caso contrario, au­
torizar al gobierno para que ejecute todos los 
proyectos y  medidas que no puedan legarse á 
U inkiativa y á la rcsolwcíon de otras Uortcs.

Hablar ds l.i intcínííott y de !a reíolitcíon 
propia de unas Córtes Constituyentes que du­
rante más de dos años no íi»n lierho más que 
representar los papeles de una i-ak.sa iNi‘tiiHA, 
repartidos por ei pe'iacño dielador Prim,alma, 
vúk j  voliiiitaii do ese lealro de cómicos de la  

que se llama lá A.-nniiélca setevibrl'.la, es 
liasin donde puede llevarse la huml.laciim y 
el servi'ismo, la prostitución política, el des­
conocimiento completo de la dignidad indivi­
dual y colectiva y el libertinaje de las prúe- 
ticas del sistema parlamentario.

Cuando, volvle.udo la vista a trás, allá por 
las épocas en que los Narvaez y González 
Brabo p(Sflian al Parlamento ouforjsacioue.v, 
vemos H los progreseros que hoy, para deshon­
ra  de Espafia y vilipendio del pueblo, nos go­
biernan, combatirlas en nombre del sistema 
oonstitucional y de las prácticas parlamenta­
rias; cuando, después de pensar en los abusos 
politicos, admioistrativos, económicos y so­
ciales que justificaron la revolución de Setiem­
bre, vemos que después de ésta el pueblo sufre 
los mismos males que railicalmente prometió 
curar; cuando, en una palabra, vemos que loa 
mismos hombres que en la aposición comba­
tían los aímsoí son los primeros oo sostener­
los en el poder, no podemos contener la indig­
nación en nuestros pechos de hombres, de 
ciudadanos y españoles, y arrostrándolas iras 
dcunadicíoílwrfl nii/ihír, sigan distintivo de 
la  degradación revolucionaria de .Setiembro, 
pedir el inmediato y ejemplar castigo de los 
apóstatas y  traidores que han derramado 
abundantemente la sangre del pueblo para 
burlarse después de sus esperanzas, de su 
desnudez, de su liambre y su miseria-.

Hora es ya de que los campos se desliuden 
de una manera clara y  concluyente; que tanto 
el crimen gubernamental como la iealtad y la 
dignidad de la revolución sepan con quien y 
con cuantos cuentan respectivamente. O con 
la rcflccion 6 con la reuoÍHCíon. Los qu.s ante 
el peligro de la patria permanezcan vacilan­
tes ó indiferentes, serán considerados por el 
TRiBüBAi OBI- PUEisto cómplíces los unos y en­
cubridores del crimen nacional los otros O 
con el crimen nacional, ó contra él. O contra 
la MOHAtiocÍA ó con la b e p ib l ic a . lAbaje las 
Córles Constítuyenles facciosas'. ¡Fuera los ana- 
jenadores de la honra y  la independencia de la 
palrial ¡V iv a  la  ,ocEnAsiA  sA a o sA i! ¡VIVA 
EL PUEBLO E3PAÑOL!

Cuando todos los intereses políticos y so­
ciales sufren; cuando el pueblo español ham­
briento y  desheredado gime en las lóbregas

SAQUEO DE PADRONES.

-’ Sr-f’fe ' I - '  • ■

Después de los abusos, atropellos, asesina- 
(o«é q - ' ' ! a« 'Has denuncli la

prensa de oposición, y por nadie rectifleado.a. 
nos asombra que liaya un español honrado ó 
independiente que no opino por toda ciase de 
lucha para acai>ar esa gran vergüenza ps- 
tris, que con ol nombre de gobierno de Prim 
y  Prats insulta ú la nación y ultraja á la liu- 
manidad.

Constantem'’nte llegan noticias de provin­
cias relatando hechos horribles empleados 
para la recaudación de contribuciones, que no 
son creíbles en un pueblo civilizado.

De una carta que hemos recibido del pue • 
blo de Padrones (Pontevedra), e.stractamns 
los estú[Jiios y bárbaros hechos siguientes 
llevados á cabo por criminales que visten el 
uniforme del ejercito.

Por lo visto el gobierno de la gloriosa se ha 
propuesto deshonrar al ejército y á la guardia 
civil, y hacer que caiga sobre estas institu­
ciones todo el odio popular; poro¡se equivocs, 
porque el pueblo sabe distinguir entre el au­
tor y el instrumento dcl crimen, y no se equi­
vocará cuando su hacha vengadora caiga so­
bre los miserables criminales de la situación.

líe ahi el eslracto de los hechos quíi se nes 
relatan dc’sde el pueblo de Padrones.

Eu un porto período estuvieron en Padro­
nes skte veres fuersasdel ejército, yon  la 
última , nna compañía del regimiento de 
Cuenca, núm. ¿7, de infantería, mandada por 
el capitán D. Pedro Reg, se entregó á toda 
clase de escesos con et pretesto de obliga r  al 
pago déla contribución.

El dia diez del corríante las fucrzss meir-- 
cionadas acompañadas de los alguaciles da 
Puenteáreas derribaron las puertas da la ca­
sa del ciudídsno José Lorenzo, que estaba 
ausente <»n su familia, y alguaciles y  sóida 
dos esparcidos por la habita(5ion la hicieron 
teatro de los más escandalosos sucesos.

En la despensa robaron cuanto encontra­
ron, jamones, tocino, morcillas, e tc .; bajaron 
á la bodega, y despnes de beber cuanto vino 
quisieron, derramaron el restante por el sue­
lo: fueron luego á los cuartos y destrozaron 
los colchones y almohadiispor si había dentro 
dinero, y según asegura el interesado, le fal­
tan 13.000 rs. Se le llevaron hacia Piventeá- 
reas las ovejas, las cabras, la muía, el cente­
no y hasta las volas de cera, y esto, sin pre­
senciarlo nadie de ia familia.

L.as mujeres del pueblo, indignadas de tan 
horrible saqueo, opusieron alguna reaiatencia, 
pero lejos de hacer desistir á los deprednilo- 
res lie semejantes actos de van.lalismo, mien­
tras que los alguaciles y una parte de ia tropa 
se entregaban al saqueo y á la destrucoion eu 
casa de José Lorenzo, las restantes fuerzas se 
derraitmKiu por las demás casas dcl pueblo, y
se entregaron al ru'-o (le gallinas, de lasque
se llevaron setenta* y cuanto manuable en­
contraron, sobre todo jamones, que parece les 
gustan áesos Odoacros y Alaricos del si­
glo XIX.

Una porción de mujeres fueron s^ia'eadas y 
liorriblemcnte maltratadas, y de entre mu­
chos , Carmen Boente y su cuñado [ fueron 
atrozmente apaleados; á Manuela Fernandez 
y á Manuela Lorenzo las rompieron la cara; 
á laahc'. Cima la fracturaron un brazo, y a  
su hija, de un culatazo, la abrieron !a cabeza, 
teniendo que atajarla la sangre uno de los 
miamos soldados, que seguramente tendrá 
algo de humano; á Josefa Andrés y á Josefa 
Castro las dieron de culatazos, y tuvieron que 
llevarlas sin sentido y terriblemente magu­
lladas á su casa.

Para concluir» porque nuestra pluma se 
niega rt correr s''br« el papel nar# relatar ee-
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niejantesr críjneDe? , diremos que en tan Su- 
mauitaria y patriótica tarea como se ocupa­
ron en Padrones los atguaciles de Puenteú- 
reas j  eoldadoa del regimiento de Cuenca, les 
ayudaron, ¡asómbrense nueitrca lectores! si 
asombrarse pueden en los dias de Prim y 
Prats, el cura píirroco, el teniente enra y el 
cirujano del pueblo, eg decir, un progresista 
y dos titulados ministros de nn Dios de paz y 
de misericordia.

listos son los hechos que, rebosando indig- 
Bacion, nos remos obh'gados á rclahir para 
oprobio de la España con Itonra, y vilipendio 
de la humanidad y de Ja civilización.

¡Qué España la d.c Prim y Prats y com­
parsa, qué Eispañal

Recomendamos la lectura de los remitidos 
que publicamos hoy en su lugar correspon­
diente.

La Discusión, para probarnos su republica­
nismo, dice que lleva quince años de trabajar 
por la República, mieatras E t Combate ape­
nas cuenta con un rats de vida.

¡Vaya una necedad!
Algunos años llevcba Bivero, Becerra y 

otros, y sin embargo, ahora son sus mayores 
cnenugos.

¡Se han visto tantas cosas en la España con 
honral

Esto, que no quiere decir deje de ser repu­
blicana La DíseusioH, lo hacemos constar para 
seguirla en la singular,lógicaque emplea para 
probarlo.

Pero si de la entidad periócl ca se trata, lo 
preguntaremos; ¿qué Discusión es La Discusión 
«le ahora? Lude los lllveros, Cue.stas, Wur- 
tos. Pinlüas, Portillas, Marín, Girón, etc,, ó 
la de Pi, Guisasola, Cnstelar, etc?

Conviene saberlo, porque se dice que La 
Disensión de ahora está escrita por empicados, 
y por cierto del ministerio de la Gobernación 
alguno de ellos.

Por lo tanto La Diseusioii de ahora será la 
de los Hiveros, Martos, etc.; pero de la de Pi 
y Margall, Guisasola y Castelar quedarán 
solo las once letras de su titulo,

Por lo demás, nosotros entendemos que los 
periódicos tienen el valer de los hombres que 
ioí escriben, nunca al del titulo que llevan, á 
no ser que su presente simbolice con fldeli' 
dad el pasado,

Escarmentados La Nación y La Iberia, que 
evidenciamos oportunamente, por pretender 
escritores deaeonorídos recien salidos de las 
aulas reivindicar en sus personas la historia 
de aquellos periódicos, creíamos que ningún 
colega se atrevería á caer en semejante tenta­
ción; pero La Discusión, que por Jo visto no 
escarmienta en cabeza sjena y necesita re­
currir á  su pasado para que se le conceda vi­
da digna en el presente, recurre á tan falso 
preteato para escu.sar su inconsecuencia y su 
degradación.

Y, por úUinio, diremos á La Discusión que: 
E t CoMBATK tiene a su frente los nombres de 
sus redactores, y la mayor parte de elUs lle­
van, por cierto, algo más de ocixce años de 
defender la república; y los demás, uno des­
de su infancia y otro desde que determinó su 
vida pública, y unos y otros, siempre con la 
m is  pura y honrada convicción y sin iulcrés 
personal a'guno.

Esto debe saberlo La LiscUtion: ¿cómo se 
atreve, pues, á entrar en comparaciones?

Discusión aludidos han sido redactades en 
una dependencia mipisterial?

E l CoMBAir., que ha venido al estadio de la 
prensa á desenmascarar á los traidores, á evi­
denciar el delito y el^ Crimen de los hombres 
setembristas y (á  formular las asiiiraoioncs 
revolucionarias del pueblo español y á traba­
ja r  por la unificación de sns fuerzas d»ata- 
que, cree, y cree no sin fundamento, que los 
artículos perturbadores de La Discusión es 
posible que hayan sido redactados en un de­
partamento ministerial y que á su director le 
hayan valido algunos céntimos 

A creer esto y más que esto da lugar la 
conducta perturbadora y anfi-revolucioDaria 
dcl diario (íecínraciOírtsífl, Lfl Discusúm, y E t 
CoMKATE dice y dirá siempre públicamente lo 
que piensa.

Por todas partes se dice que la setitu j de 
La Discusión tiene por objeto causar efecto 
agradable en Florencia, que no las tienen to­
das consigo ante la rcsolurion da protesta ar­
mada Lecha por el p;irtído republicano fe­
deral.

Si esas!, nos alegr.amos, porque'qulzé La 
Discusión haya impulsado á venir al joven in­
cauto, que por fin se decide á aceptar el cri­
men cometido por les 11)1, y también el premio 
que á toJes les aguarda.

Los artículos, que condenando en nombre 
del Direclerio la lucha armada de! partido re - 
publicano federal, ha publicado estos últi­
mos di»s La Discusíjn y han sido comentados 
con gran contento y regocijo por la prensa 
ministerial, están siendo objeto en el salón de 
conferencias, en los centros políticos y entre 
las muchedumbres, que solo en la fuerza ar­
mada encuentran el único medio de su rege­
neración, preguntas esnsurables y condenato­
rias, que ellas por si solas demuestran la po- 
pníaridad y el respeto qne á la lealtad y  con- 
secaeneia del ^ leg a  deelaraaonisla propio» y 
esleaños, rinden y profesan.

¿Cuánto habrán valido al director de La 
Discusión sus artículos) rfeclnrociOHiiioi, nos 
preguntan varios correligionarios nuestros 
de consecuencia y  (le abne^eion probada? ¿Es 
cierto, como por todas partes se dice, se con­
firma y  se asegnra, que los artículos de La

E! periódico Ll que se conoce repre­
senta en la |)rcnsii la honrada franqueza del 
S r . Topete, en uu articulo dedicado á oxami- 
uar lo acó -tttcldo en la reu; ion de la mayoría 
en el Senado, concluye con la siguiente enér­
gica maiiii'estvciüii, que le honra en estremo;

"Quieren ahogar en la garganta la voz de 
his oposiciones; quieren que no se hablo en el 
Congreso, iiiúsqucdc la proposiciou (¿ue el 
lunes presentarán los diputailcs de la mayo 
na, que es lado la disolución; qu 'e ieiia la  
Vio.c.cla a fa tfr  la hipoercoía v el sarcasmo; 
peroles ojjosiciunes reoojen eí guante, y cen 
su entdícza desbaratarán todo linuie ele i.lanes 
hberti.iJa.f.

 ̂11 lo eabcii 1'j 3 niiidaterlales, y pueden irse
preparasdu. á ¡II Katallu.u

SI, Caro colega, los que iniciaron eu la 
bohia de Cádiz la revolución de Setiembre al 
grito de ¡viva España (ton honra! están en el 
caso de no permitir que España se deshonre, 
y, por lo tanto, de presentar con ksterez.v y 
p.iTRioTiSMO .a batalla en todos terrenos al po 
der infamante y traidor que es la ignominia 
déla revolucicu y de la patria.

Do ¿a Com»/wiide;ic/o Universal, diario no 
ticiero, competentemente autorizado, aegnn 
de público se asegura por la regenciu, toma- 
mas las dos significativas é inteneionudaa no­
ticias, que truseribimos á continuación;
.  «El Sr. Topete sigue en la mejor armonía 
con S. A. el regente.»

—«Como rumor, pjro fundado, podemos 
afirmar que S. A. el regente se pondrá al 
frente de un impórtente parlUo pnhtico des- 
pnes de cesar en 811 alto puesto.»

¿Tendrá Correajxmdencia Universal la 
amabilidad de decirnos, si para ello está oom- 
jieteatcinente cuEoriz ida, qué partido impor­
tante es ese al freatá del cusí, después i‘e cesar 
en 50 alio puesta, se pondrá .S. A. rl regente?

Et Correo Militar, Poo, razoreí espxcialm- 
MA3, según rLuniflista en una intencionada 
advertencia que publica á  la cabeza del nú­
mero de hoy, ha cambiado de director y re­
dactores.

Desde luego nos figuramos qué causas ha­
brán motivado cambio de redacción tan ra­
dical. Loa antiguos escritores ds Et Correo 
son militaras y como tales conoceránlas no­
bles mañas de i rim y Prats.

Deploramos da todo corazón que esos ilns- 
tradoH oficiales se retiren de la  vida periodís­
tica, y lea deseamos días mejores para que 
puedan, con su reconocida competencia é 
ilustración, díícntir en la piensa como cin^
dádseos de un pueblo libre.

Pero créannos esos dlstinguiJog militares- 
mSOt.T PARTIl'il DOCTBISABIO, aiKCrSA FRACCIOH 
MOVAROUIC.Í les OTvRGiai libertad P.UIA Eí- 
CtUIilB.

No nos cansaremos de repetirlo.
Loa realistas adquieren tener en el ejérci­

to mas que una despreciable máquina.
Ya lo saben los militares: ó democrácia 6 

esclavitud.

Con los reyes no espere nada el ejército, 
na a leyanUiio, nada iligiio, nadajusto.

Unicamente al calor de la Eepúbliiia demo­
crática federal podrán viv-r las grandes ins- 
titiie¿ones,socialea con decoroy libertad. 

------------m
Para satisfacción del interesado y á ruego 

(le algunos compañeros suyos, debemos hacer 
público que el José Giiabert, citado sn la de • 
claracion hecha por el agente de órden públi­
co y que La Igualdad y E l Combate dieron á 
luz sobre les auessos del Teatro de Calderón, 
DO es Bi siquiera pariente del consecuente y 
digno republicano y amigo José Giiabert y 
Torrens.

Ayer tuvimos el gusto de asistir á la pri­
mera representación de la plececita en un a c­
to y tres cuadros titulada. Camafeo y la Porra, 
escrita por nuestro querido correligionario 
el diputado Luis Blanc.

Aunque mal ejecutada, por no estar suficien­
temente ensayada, produjo gran efecto entre 
los espectadores á causa de su oportunidad y 
del ridículo que prodiga á la situación, al rey 
de Prim y á la tan célebre como despreciada 
partida titulada de la Porra 

El autor fue llamado repetidamente á las 
tablas.

liEM lTID O S.

Nuestros lectores recordarán que el insig­
ne Martes, liciciidiaa in la Impunidad en que 
han quedado los asesinos del jóven Azcárra- 
ga, docia en It aa îon del l ‘J;

«Del teatr.' de (Jd-lcron no quiero ociipar- 
me, porque dr csii se ocupan los tribunales; y 
á lo» que aplaudían al Sr. Fignera* cuando 
(Icela que aun no liubiaii averiguado ios tri­
bunales lu.( autoro-de aquellos hechos y dil 
asceiiifttj cic Azcáriugu, yo les contestaré 
que tampoco se ha subido quiénes fueron los 
autores del sacrilego asesinato del desgra­
ciado gobernador de Búrgoa.»

Esta manera de disculpar I j  indisculpable 
es, no puede ser más csi.andalosa per el ci­
nismo que damui sír.i; ;n ro hoy tenomoe que 
agregar la seguridad de que, al espresarse así 
el ióven gobernador de Madrid, faltaba a la 
verdad de la manera mas desvergonzada.

Véase el comunicado que trasladamos á 
continuación j  téngase en cuenta que, ai bien 
los t'vrdadrroi raueantei del asesinato del des­
graciado gobernador de Burgos no han sido 
qu zá castigados como merecían, porque la 
hislóricajuslicia nunca alcanza aciertas altu ­
ras, eu cambio gran número de desgraciados 
sufren tremenda aunque merecida pena.

Vease el comunicado.
tSeñor director de E l Comb.ít e .

Muy soficr mió: en vista de lo que se dice 
en el primer fondo del número de anoche 
dol p:(riólico que V. dirige, y con el objeto 
deque la verdad quede en eu lugar, creo 
oportuno manifestarle:

].* Quu la justicia do Burgosprincipiólos 
procodimicntus judicialcá sobre el asesinato 
del gobernador Gutiérrez de Castro, inme­
diatamente después de cometido el crimen.

£.* Que lejoa de mostrarse tímida ó ne­
gligente, se condujo con decisión y activi­
dad muy notables.

3.  ̂ Que X pesar de ¡as dificultades qne 
opoDítn las circunstancias del hechc, cuan­
do á ios tr<.a dUs se hizo cargo del proceso 
la autoridad militar, se hallaban no solo 
descubieitos sino convictos los mas de loe 
criminales.

4. * Que éstos no quedaron impunes, pues - 
to que han aido condenados á  cadena p erp i-  
lua Mariano Camarero, Víctor Chirivaches, 
Clemente Martínez, Blas G il, Dámaso San 
Martin, Román Lara, Francisco Martines, 
Francisce Septier, Diego Vaiderss y algunos 
laas que no recuerdo: d  veinle anos de reeju- 
sien D. Vítores Redondo; ú ¿ « í  y siete años 
de igual pena D. José Armane, y otros á di ■ 
feientue penas que están cumpliendo desde 
poco después de aquel suceso, los mas de los 
delincuentes.
5 5 . *  Que todo esto consta oficialmente i  
loa miaiatrosde la Guerra y Gracia y Ju sti­
cia, y lo saben también otras muohas perso 
ñas que tienen asiente en el Congreso, en 
particular, el Sr. Zorrilla y los diputados da 
Búrgos.

C.“ Que D. Cristínó M artoa, diciendo 
otra cosa en la sesión del jueves, afirmó lo 
qne no sabia ó lo contrario de lo que le cone- 
tab» tal vez, porque asi convenia á su pro­
pósito.

7.‘ Que V. y sus colegas han sido cTédu- 
los en demasía, tomando como artículos de 
fé las afirmaciones de Martes.

Infórmese V. de cualquiera persona de 
Búrgos 7  verá confirmado y  ampliado quizás 
lo (lue le digo: y como lo creo animado del 
espíritu de justicie que manifiesta, no dudo

de que, rindiendo tributo á la verdad, hará 
las rectificaciones oportunas.

Es de V. atento serviilor Q. B. 9 . M. -  Un 
Burgalés.»

Hr. Hartos, ¿está V . viendo Como es una 
farsa indigna y muy indigna la que en las 
Cortes se representa?

Ciudadano director de E l Combate. 
Tiempo hace que el periódico Za Discusión 

viene colocándose, respecto del gran parlido 
republicano, en una situación tan anómala 
como incomprensible, y que ya sea por can­
didez,ó ya porque débil y  falto de energía 
ceda á sugestiones estrañas, es lo cierto que 
en su marcha ordinaria no representa los iu- 
tereses y aspiraciones del partido, y que 
cuando llegan las circunstancias críticas, les 
morneufos graves y solemnes, como los que 
alyíreíísíí atravesamos, se complace en lan- 
zar^entre nosotros la tea de la discordia.

Semejante conducta, impropia de quien 
tiene convinciones profundas, hadado mar­
gen á que por todos se abrigue la fundada 
creauoia de que L a Discusión está fuera del 
partido repuLlioano, que tal ves obedece hoy 
áotros móviiesy que.por lo tanto, tiene otras 
muy distintas aspiraciones.

Do aquí que el partido republicano mirara 
con indiferencia y  relegara al olvido su de­
claración del lo  (le Diciembre, pues fácilmen­
te se comprende que no puede dar consejos 
(luien para ello se encuentra' falto de autori- 
dail, ni puede mtrcarlínea de conducta quien 
no inspira confianza. Pero como/-o Discusión, 
obedeciendo al maquiavélico intento de Intro- 
dnc.r la división en nuestro campo, insista en 
su pocj envidiable tarea de ayudar á los que 
nos combaten, preciso es abandonar el silen­
cio y dar la voz do alerta contra esa nueva 
mistificación, con la cual se intenta anubir 
nuc.stra energía y  nuestra revolucionarii: ac­
titud. ■ ■

Hé aquí, ciudadano director, las razonas 
que la Junta republicana federal dal distrito 
dol Hospital, asociada de sus juntas locales, 
tuvo para acordar, como acordó en pu re­
unión de anoche, protestar con toda sa  ener­
g ía ,'n o  solo contra la declaración que La 
Díscufion Lace en su número correepqndien- 
te ai 15 del que rige, sino también contra la 
marcha política que dicho periólico viene 
siguiendo, por no hallarla eu armonía cotí las 
exigencias del partido republicano: tanbieu 
acordó manifestar su entera conformidad con 
la resuelta actitud de E l Combate y demás 
órganos del partido, felicitándolos por su 
brillante campana.

A l cumplir con este deber,tenemos al mis­
mo tiem pj la satisfacción de ofrecerle las 
seguridades de nuestro sincero y leal ca ­
riño.

Salud, justicia y república democrática fe­
deral. Madrid 18 de Diciembre de 18”Ü.—El 
presidente, Ramón G. Buparro., — Los se­
cretarios, Maximiliano Camarón.— Ratnoa 
Marzo.

EX TR A N JER O .

Sa lee en La Defensa Nacional de Llmoge.s: 
üVierzon ha sido evacuado por los prueia - 

nos. Los trenes de la eompañíadeOrleans hin 
llegado hasta Lamothe.»

Según la Gace/o Francfort, U ex-*rape- • 
ratriz Eugenia llegS el fi é la residenoía-pri - 
sion del bandido del 9 de Diciembre. Tam­
bién era esperado el conde de Pallkao.

Escriben de Darmstad que los prisioneros 
francesea que hay en aquella población fue­
ron («inducidos el dia del aniversario del gol­
pe de Estado á la iglesia católica para escu­
char un eennoD en que sa encomendaba te 
fidelidad al emperader, que losvolveria pronto 
á  Francia.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Bi'anEo.sl8 (á Jas 11 y 2S de la  mañana) — 
Ayer hubo pequeños encuentros con los p m - 
sianos.

La situación del general chauey continúa 
siendo buena.

Varios periódicos de Burdeos publicaron 
ayer noche uu despacho, qus decían ofi.cial, 
annneiando una victoria (fe los garibaMlnos 
y la evacuación de Djjonpor los pruíianí¿: 
pero este telegrama es de to .'o punto falso. 
Ni e! gobierno ha recibido semejanta parte, 
ni ha espedido dicha notida.

Dúos 17 —El general Galatz dice desde 
Long^au, delante de Lougres el 16, que el 
enemigo, atacado á eso de medio dia en úna 
fuerte posición cerca de Longeau, fué recha­
zado hasta la fortaleza, despnes de un comba, 
te de tres horas, empeñado princlpalménte 
por el 3 i regimiento de artillería. E l enemi­
go, fuerte de 2.0(10 hombros, perdió naos 200 
entre muertos y herjdoa y  6 í  prisioneros, co- 
giéndoiele durante el combate dos cañones 
y dos furgones. Nuestras pérdidas, un oficial 
y 3 i hombres heridos.

MADRID, 1870.—Imprenta de Julián Peña, 
Relatores, 13,

Ayuntamiento de Madrid




